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Un inconveniente desconocido
COMO la de todo buen aficionada al cultad? Sea como sea. lo cierto es que

arte dé' las sornbras que se rnueven en los .estudios: de aquí san una -verda-
y habIan;':·!I1uestra mayor i!usión se ci- 'dera plaga los dípteros que vuetan zum-
fraba en ver al natural unos estudios banda y fasti dian pícaudo, y ·es preciso
çinematogrMicos. Y si estos estudios po- extermínarlos eon el líquido inscctícida
dian ser sonoros. nuestra iIusión llega- de aqueI curioso fueIle pulverizador. ,
ba entonces a la culminación rnàxlma de EI calor soíocante que írradlan los fo-
tadas las esperanzas terrenales. cas de luz convída al merodao de las

Y he aqui que una ocasión propicia moscas. Ese ambiertte pegaj aso es el
nos ha abierto ínesperadamcnte las puer- màs propicio para verlas volar pesada-
tas de una de esos rnaravillosos pala- mente por el aíre, hasta que se pasan.
cios que la fantasta del cíneísta adorna molestas. en el eogote o en la muñeca.
síernpre con todas las belIezas del ill- iQué ímpertínentes SOll entonces! Por
terés y la curiosidad. Hemos estada. por màs que uno las eche, siempre vuelven
fin, en unos estudios cinematogrMicos Il can la misma pesadez. y. a fuerza de
hemos vista eon nuestros 'propios ojos darIes manetadas en el aíre, acaba uno
cómo se impresionan los famosos cua- por ponerse nervloso.
dritos de ceIuloide. . Fiqúrate, pues, ahora, Iector, que en

¿Cual es nuestra impresión? La de un momento solemne de la tragedia ci-
tado iIuso que ve por primera vez en nesca, cuando la màquina cage un pri-
la realidad lo que ..sólo habla vista en mer plano insospechado, aparece una

-la imaqinación. Una grata impresión de mosca en la mejilIa de la heroina. o en
homòrè de buena- Ie, un candcsoso des- la punta de la nariz del g~Ian. ¿ Oué
lurnbramlentó. de .,creyente y devoto. de efecto te haria esa lntromlsíón del rei-
esta idolatr.ia del sigla xx. Pero rañadlen- no animal en el terrena del' arte pura?
do a todo ella la sorpresa de una ope- Habria de inutilizarse - clara esta -
ración que desconociamos en absoluto la escena, y si ya por mil motivos de
como nccesaría .en los trabaj os de ñl- orden superior se estropea una cantí-
mación. . dad considerable de celuloide, sólo Ial-

En general. sabiarnos de antcmano taría que viníesen las moscas a acabar
todo lo que se hace en un escenario pa- de· arreglar el cuento y aumentar los
ra la impresión de una einta. Habiamos gastos.
leido mucho sobre el calor sofocante de Y lo mismo decimos de los mosquitos,
los «sunliqhts-, sobre el trajin de técní- rapaces golosos que. por la golosina.
eos y tramoyistas. sobre las precaucio- no han llegada a ser moscas. ¿Qué efec-
nes de silencio riguroso. sobre el ir y to nos causaría oír en el aítavoz el ea-
venir del director, sobre el. engorro de chete seco y cer rado que nos damos en
tener que repetir hasta el hastío las es- la cara para atrapar - sin consequír-
cenas difíciles o deficientes... De tedo, 10. como es natural - el· mosquito que
de todo, teníarnos ya algunos anteccden- nos viene zumbando en los oidos desde
tes, excepto de una operacíón, sin duda hace rato? Seria suficiente ese leve es-
de suma impç>rtancia. que vírnos por tallido para desconcertar la mejor so-
primera vez efectuar el otro dia. antes norización de la einta.
de empezar a filmar la escena, un tra- - He aquí, pues, -Ias maldades .qire pue-
moulsta se dediró a rociar eon un fue- den cometer [as 'moscas y mosquitos en
Ile pulverlzador todos los muebles y pa- el sagrada reeinto del templo de la ci-
redes del escenario. De momento. se nos nematografía. Maldades de que no tu-
antojó que con el tal fuelle quitaba el vlmos notícía hasta el otro dia. en que
pelvo al mobí llario. !J ya íbamos a pon- vimos aquel tramoyista impregnando ma-
derar la pulcri lud, casi doméstica. de terialmente de insecticida los rnuebles,
los estudios, cuando alguien nos advir- las paredes, el suelo, los obĵetos y aun
tió que no quitaba el polvo, sina que ro- el aire mismo que se ha de respirar
ciaba el ambíente eon un líquido insec- en el escenarlo.
ticida para destruir las moscas y mos- Y entre el calor sofocante de las Iu-
quitos que pululan por los estudios y ces, el vaho de la píntura, del yeso. de
son capaces de estropear una escena, la madera, del cartón, de las mil ma-
ae aso la mejor realizada. terias que juegan en la construcción ar-

Realrnente, la mosca y el mosquito son tiflclal, y el olorciIlo del insecticida de
dos enemigos Je consideración, y. sin marras .... bien podemos dar gracias al

i·
·_·~ .

embargo. nada habiarnos leido a propó- cielo porque no le haya dado al cine
sito de elI os entre «las dificultades que por ser -ollente», como le ha dado por
han de vencer los técnícos-. ¿Sera tal ser -parlante-, porque entonces no cree-
vez que en Norteamérica no se conocen mos que nadie aguantase las películas

~.. esos insectos !J. por tanto, riada se ha con los -perfumes- eon que hoy se im-
S podido decir de elIas? ¿O tal vez exis- presionan.
~ ten y no representan allí ninguna difi- LORENZO,Ca DE •

~ .
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Films Selectos sabadossale los



'De unos a otros
PUBLICAREMO~ en esta secclón las demandas

y contestaclones que nos envien los lectores,
aunque daremos preferencla a las referentes a
asuntos del clne. .:. Los orlglnales han de venir
dlrl¡¡:ldos al director de la secclón, escrltos con
letra clara, a ser poslble a màqulna, y en cuar-
tllla~ por una sola carllla, rIrmados can nom-
bre apellldos y dlrecclón de los que las envien,
e Indican do, sl Io desean (aunque no e:s Impres-
cindible) el seudónlmo que quleran que figure
al publlcarse .• :. No sostendremos corresponden-
cia ni contestaremos partlcularmente a ningu-

na clase de consultas.

:DEMANDAS
671. - A Un encinema/ografiado le interesa-

ria saber si Sidney Chaplin (bermano de Char-
lot y conocido actor cómíco), se ha retirado
del cine o si es que no sirve para el cme sonoro.

Me gustaría saber el nombre de las pel1culas
en que ha tornado parte y algo de su vida in-
tima, edad, etc.

672. - Haciéndome falta el numero 1 de
esta sin igual revista cinematogràfIca Y de-
seando tenerla completa para empastarla, .le
ofrezco al amable lector que qUIera. proporcio-
narme dicho número, 2 pesetas, siempre que
esté en buen uso. '

Diriaírse a, Pedro José Villarreal, calle AI-
caté Zamora, 25, Pozoblanco (Córdoba).

673. - Francisco Reguera desea conocer el
domicilio p'articular de la gentil e~trella, María
Luz Callejo, de la cu,al es un apasionado admi-
rador, y ademàs, si saben cuando mareba otra
vez a los estudios cínematogràñcos.

674. - Ancaro desearía -saber si, a algún
lector de esta simpàtica revista le' mteresarla
un libra que tiene, titulado Tres càmicoe del
eine, en el eual estan las biografías ?~ Cbarlot,
Harold -Lloyd y Clara: Bow, remltléndole a
cambío fotos de artistas de la pantalla.

Señas: Antonio Cantos Romero, Victoria, 3,
Sanlúcar de Barrameda (Càdíz).

675. - Diee Ramón Lara: Mi màs íervlente
des eo es 'llegar a ser un buen artista de eine.
Tengo d iecinueve años y soy fotogénico. Hahlo .
el castellano correctamente, cultívo tres depor-
tes: fútbol, natación y ciclismo;- he trabaj ado

Para enrlquecer la_.sangre, ¡aumentar el apetito
y fortificar el sistema nerviosa, es un medlca-
mento Ideal el Jarabe HIPOFOSFITOS SALUD.

en el teatro como añcíonado, mucbas veces
babiendo gustado mucho y todas Ias personas
que me han visto dicen que podria llegàr a ser
un buen artista, y yo quisiera que pro baran
mis aptitudes en un papel de 'Poca importancia.,
Mi especialidad son los papeles :2ÓI)"lICOS.¿Hay
alguien que quiera ayudarme? ,

676. - El [aniasma de' laópera' 'al dirigirse
por prímera vez a esta revísta , saluda fi sus s~-
pàticos- tectores y quedaria agradecido a quien
le índícara dónde,podria adquirir una totogra-
'fia de Lillian Rotb y quiénes son los pro'tago-
nístas de .la gran pelicula M. '

677. - Tres caslellancs ruegan a cualquíer
lector o léctora de esta re:vfsta, contesten a las
siguientes preguntas: ¿CuMes son las principales
eo'ndiciones- y los- generales conoclmlentos que
un hombre precisa para actuar en' la pantalla?
St se cuenta con 10s .requísítos índispensableŝ
que exige el séptímo arte en un actor ¡;d'ónde
y cóme pueden exponerse can 'sabísíaotorío re-:
sultado? Mandando a cualquíer estudio eine-
matogrMico diferentes fotografias '¿podra reve-
lar el 'fotografiado condiciones, artisticas ante
'algún técníco? Si dicho técnico balla aptitudes
excelentes ¿es probable que contrate a tal per-
sona? ¿A qué punto y a qué casa pueden en-
víarse con mejor resultada dicbas fotograflas?

Gracias mil atrtícípadas,

CONTESTACI01'ttE~
738. - Eduardo Mtnquet de -la RiGa contes-

ta a Tres reinas -ae los talkies: ¿Ser estrella'!
jOb sueño dorado de tantos ,y tantos miles de
españoles! ¡Sueño .que- eon el transcurso del
tiempo va desapareciendo! ¡Son tan escasos los
que lIegan a realizarlo ... ! ¡Se necesitan tantas
cosas y a veces aun poseyéndolas no se llega
ni a ser un simple extra!

Entre las condiciones que se necesítan son
éstas las generales: ser extremadamente foto-
génica: es un requísíto indispensable; po-
seer una voz que se adapte al micrófono; eono-
cer el canto y el baile; practicar toda clase de
deportes; bablar perfectamente su idioma y
conocer el ínglés, el francés o el alernàn (eon la
perfecci6n de uno a veces basta); àdemàs, pueden
t.ener la seguridad de que las haran mostrarse

en mallot o muy ligeritas de ropa. Con todo
esto ya digo que no es seguro tríunïar. Todo
depende de la suerte y también de la influencia
que se tenga . ,

La dirección de Imperio Argentma es ésta:
Paramount Studios, Joinville, Paris.

Quisiera sostener correspondencia 90n se-
ñoritas españolas o extraníeras. MIs senas son:
Eduardo Minguez de la Rica, Santa Ana, 7,
Taracena (GuadalajaTa),

<$> De Tahoser son las contestaciones si-
guientes:

739. - Para Max: Albert Preiean, actor de
la pantalla francesa, de familia _acomodada,
se dedicó al cíne por deporte, habiendo inter-
venido en las peliculas siguientes: Un sombrero
de paja de Italia, para la Aíbatros-Ftlm, de
Alemania, con Olga Tscbecbowa; ?l cho{er de
su señora, eon Dolly Davis; Verdl/n, con Su-

'zanne Bianchetti; Los nuevos señores, eon Gaby
Morley; Baja los. tectios de ParIs, con Pola IlIery;
Noche de redada (Soir de rafle), eon Annabella.
Dirección actual, F'ilms Osso, 73, Avenue des
Champs Elysées, Paris, donde recibe su eorres-
pondencia. Sus dos últirnos films, El /¡burón,
con Gina Manés, y La aven/ura a.morosa, eon
Marie Glory.

740. - Algunos datos sobre Tony d 'Algy
para Una belleza mallorquina: Este símpàtico
aeton portugués, hermano de Elena d'Al¡pr,
ba trabaj ado por largo trempo en los estudios
franceses. Es de caràcter afable y rísueño.
Recibe por térmíno medio doscientas cuarenta
cartas diarias de sus adrniradoras. Posee un
mazníñco packard y no se arredra por las
multas repetidas que le son ímpuestas por ex-
cesos de velocidad. Apasionado de todos los
deportes, ha adquirido una avioneta, eon la
cual piensa realizar una breve ,excurslón" por
España. Es moreno, cabello y -ojos del mismo
color, mide 1,81 de estatura. Creo .que es solte-
ro: ú1timamente se le ba visto mucbo en cornpa-
ñi~ de Enriqueta Serrano. Puede escribirle al
Bureau des Studios Paramount, 7, rue des Re-
servoís, St,-Maurice (Seine), Francia..

741. - Para Louis: Charlie Spencer Cbaplin
(Cbarlot) nació ,en Londre.s, ehel barrio Ken:
níngton (suhurbio ), el 16 de abril de 1889. Fue
un verdadero golfillo callejero basta los diez
y seis años, mozo de hotel a los diez y ocbo y
payaso de círco a los veinte, logrando alcanzar
alguna fama en esta época de su _vida, cuyo
principio Iué de la manera síguíentei :Hara
unos veinte años Cbarlie trabajaba en la com-
pañia de Fred-Camo; la escena en la que "él
actuaba representaba el escenarío de un musíc-
hall, eon sus palcos y proscemos, en uno de los
cuales estaba Cbarlie (pues entonces no tenia
el sobrenombre de "Cbarlot.), vestido dè cole-
gial de Eton, en compañía de otros -colegiales
,y de un señor que 'representaba el papel de
carlñoso papa que lleva a .sus chicos traviesos
a la función. Los números que iban apareeien-
do eran a cuàl màs cómícos -y 'la mísíón de
Charlot era ba cer .míl, diabluras para burlarse
de los artistas hasta el final; el escenario .que-
daba finalmente lleno de platos rotos, anima-
do, todoello- eon las caidas gracíosas y los grí-
tos atiplados del clown,' que representaba el
papel de .estrella', con botas de elàsttcos, eo-
Jerete y peluca de pelo rojo. En esta obra Char-
lot Ilegó a .hacerse el personaje màs popular
de la compañía., Màs . tarde Mack Sennet, 'el
empresario norteamericano,' vióle representar y
le contrató para el cine, pasando poco tíempo
después a la e Keystonee, Essarray y Artistas
Unidos. Su situación actual , es independiente.
.Hay quien dijo que Chaplín copió los andares
,y las botas al gran clown Little Ticb. ,

Cbarlot, el eterno descontento, es un don-
juan en su vida privada, babiendo hecbo el
amor sucesivamente a Claíre Windsor, Lila
Lee, Ann Q. Nilson, Georgia Hale, Virginía
Cberrill y dieen tambíén que a Concbita M.on-,
tenegro. Su -estaŭo en la actualidad es divor-
-cíado de 'Lita Grey, desde ,1926, babiéndolo es-
tado- anteriormente de Mildred Harris (1919).
Tiene dos bijos de Lita, llamadós Charles y
.Sidney Earle. ,

742. - Para Azalais: First National, 321,
West 44tb Street, New York, es la dirección
de Richard Bartbelmess.

En el año 1916 era Bartbelmess un modesto
empleado de los estudíos Griffith. Cierto dia,
míentras rodaban una escena, el galan de la
compañía se negó a continuar, a menos que le
aumentaran el sueldo. Funioso Gríffith, des-
pidi6 al exigente, asegurando que le bastaria
dar una vuelta por las oficinas .para ballarle
un substituto, y la suerte. quiso que íuera éste
Richard Bartbelmess, que empezó asi, bajo
los auspicios del grarr descubridor de .estrellas',
su briliante carrera cínematogràüca.

Desde aquetla recha memorable se sucedieron
los éxitos del [oven actor, muy apreciado en
Norteamérica. Aunque no ha adquirida entre
nosotros una popularídad comparable a la de,
un Novarro, un Valentino o un Gilbert, el

buen publico, no envenenado de !preclo~is.mo.,
aprecia debidame su lahor. RiCb¡t~d Ba1"
tbelmess, que cuenta treinta y i te. añas, casC¡
en 1924 con la actríz M'Iry Ha~ dívorclàndose
en 192;; por negarse Ua aJ)¡¡lidonar su vida
teatral. Del matrimonio vive, una bija, que esta
con Ricbard. Se volvió a casar en 1929 con
Jessica Sargent, divorciada igualmente y con
un hí]o, pero completamente deshgada de
toda açtividad ajena al hogar; ,

743. - A Un comprador semanal de FILMS
SELECTa,: Marlene Dietrich nació el 16 de
diciembre de .... Nombre verdadero, Maria
Helena. Hija de militar, muerto en 1914, su
madre se casó en segundas nupcias eon un ea-
pitan lIamado von Losah, de los Húsares de

.Ia Muerte, de Dantzig; a los pocos meses del
fallecimiento de éste y a despeebo de su rna-
dre, Marla Helena se dedicó al teatro. Anterior-
mente, en la Escuela de Weimar, llegó a' ser
una violinista consumada. Al dedicarse a las
tablas, Max Reinhardt, la admitió en su es-
cuela de Deutscb Theatre y en seguida la hizo
debutar en La {ierecilla domada, En esta época
ha ce su entrada en la pantalla (alemana), en
La tragedia del amor; de Joe May. Fué enton-
'ces cuando cambió su nombre por el de Mar-
lene Dietrich. Bobêrt Laud le confió al poco
tiempo el <rol.-principal en Esto solo es su mano,
señora o El favorita de las damas, eon Harry
Liedtke. Si malo era el ñlrr-, peor era Marlene.
Sólo se preocupó de copiar a la Garbo.

Al llegar a Berlin Josef von Stemberg para
filmar las versiones ínglesa y alemana de la
pellcula El ar:ge I a,zul, de, EI?il Jannigs, bizo
cambiar la vida de la Díetrich, enoargàndole :
el papel de protagonista, que habian rechazado
Gloria Swanson y Pbillys Haver.

Esta casada con un alemàrr; Seíhert, y tiene
una nena de cinco años, Marla.

Es rubia rojiza, de ojos azulee, y mide 5 pies y
,5 ,pulgadas, pesa 120 libras. Habla perfecta-
mente el inglés, españo I y franeés.

Algunas peliculas de Marlenet Hombrés sin
leu-, eon Gastón Modot; La princesa ¡Oh, la, la!,
con Carmen Boni y Walter RilIa,y El navlo de
los hombres perdidos, mudas,

Sonoras: Marruecos (su primera cinta becba
en Hollywood), eon Gary Cooper; Fatalidad,
eon Víctor ' Mc Langlen; Tres amores, en ale-
màn, con Fritz Kortner; El expreso de Shang-
Hai, con Clive Brook, y Uqa mujer enleramen-
ie. aistirüa. éon Ronald Colman.

744. - A Una morena de ojos negros: Werner

La cloroanemla de las [évenes desaparece radl-
caIrnente con HIPOFOSFITOS SALUD. Devuel-
ve el rosada color a las rneJllIas y da sangre

pura y fortaleza al organismo.

Fuetterer nació en Alemania (Berlin), el 3 de
-mayo de 1906. Actor del cínema alemàn,
a veces trabajó en Francia; es soltero. Dírec-
ción: U. F. A. Film, Vertíel Kotbeenerstrasse
no-4, Berlin (Alemania).

Films de Werner: ¡Abajo los hombres!, eon
Elga Brirrk; Trenzas daradas, con Willy Fritz
La princesa Titina; Gran Ho/el, eon Mady
Christian; La cajera número 12, eon Dina Gra-
la; Ilusiones, con Mona Maris; Ladronzuela
de amor, con Lilian Harvey; La euadida, eon
Marcela Albany; Los estudiantes de Heindel-
berg con Dorotbe .Viek ; El h ijo del Agar, con
M.- Christian; Fausto, con Emil Jannings y
Camille Hom; La condesila laca, con D.-Grallaj
¡Un marido por favor! y ¡Viva el amor!, con
Anny Ondra. Es rubio, de ojos azules, ,

745. - Para C. Garcla: Protagonistas de
Sintonta palélica: Georges Carpentier, el ex
pugtlísta, y Olga Day; intervienen también
Micbele Verly, Regina Dalthy, Henry Krauss
y11a estrella de la danza, June Roberts.

Maria Luz Callejo nació en Madrid el 7 de
'agosto de 1909. Aficionada al cine desde muy
níña, deJ5utó en el mísmo al salír del colegio,
en La chaoala, eon Juan de Orduña, y después
en Los chicos de la escuela. Soltera, morena, de
ojos castaños obscuros; rníde 1,59 de estatura,
pesa 50 kilogramos. El film que màs le gusta-
rla interpretar es Manon Lescaut, del aòate
Prevost. Recientemente estuvo trabajando en
Hollywood, para la Fo:x y M. G. M.

Cíntas de Maria Luz: Aguslina de Aragón,
.con Marina Torres y Manolo San, Germàn; La
bejarana, con La Romerito y Luis Gonzàlez;
E I bandida de la sierra; Zalacain, el avenlurero,
con Carranque de Los Rlos y Pedro Larraña-
ga; El gran capitàn, eon Valentin Pareraj..Cc-
rolina, la nena de plaia.; La copia andaluza, con
Javier Rivera; La bodega, con Conchita Piquer
y "Jean Murat; Un hambre de suerte, eon" Ro-
berto Rey; El embrujo de Sevilla, con Maria
Fernanda Ladrón de Guevara; Cneri-Bibí,
con la mísma y Ernesto Vilches; La mujer X,
con la anterior y José Crespo; La {rula amarga,
eon Julio Peña y Virginia Fébregas; El suceso
de anoche, con Nicanor Villalta; Mama, eon
Catalina Bàrĉena, ete.

Eficazy rapido contra,Anemla,
In.petenda y Neuradenla:HIPOFOSFITOS SALUD
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(lReno"aC,ón -
PARECE ser que, al

fin, el eine es-
pañol - o,' rnejor,
el eine creado en
Es p añ a, p ue s es
obvio el absurda
que encierra Ia
pretensió:n nues-
tra ..., o de quien
sea, de subdividir
el CINE, universal
y grande, .en pe-
queñitos cines na-
cionales - parece
ser que el cine es-
p a ñ oI ernprendió,
en su legítima as-
piración, en su ben-
dita ensueño, el
certero camino. En
Barcelona, en' Ma-
drid, lasgentes ha-
blan con entusías-
mo y con cordura
- ¡rara y fecun-
da alianza! - de
proyectos que 'ya,
en el terreno de la
organizacíón, de la
inícíacíón, empie-
zan a ser reali da-

, des. Hnte. el pen-
samíento y ante los
ojos, danzan unas
dos docenas de ini-
ciales - siempre
las mísmas, aunque
combínadas en se-
rie infinita - que
denominan las ña-
mantes sociedades
formadas para la
producción de cin-
tas 'en nuestro te:;-~
rritorio. (<<Territo.rio» es la justa expresión g,eognífica eine- do a la danza !f -a la pantomima, sus antepasadas. El teatro
matoqràñca): ¿En cuàl de esas combinaciones de Ietràs fija-. y el eine, bien lejos ahora uno .de otro, pueden ya mirarse
remos la vista, la atención? ... Es peligroso el error,pues .desde un mismo plano, Irante a frente. ,
aunque todas parecen la mísma, resultan luego ser, no sólo Fidemas.... El .clne es un enorme crisol, que todo lo absorbe,
distinta cosa, sino cosa opuesta ... Veamos, al azar ... Fil azar 11 donde todo. se. funde y todo se aprovecha ... El error esta
sale al palenque la .«C. E. H.». Hernos estado de suerte. " en querer .Iimitar, ceñir, clasificar lo' que al eine se refiere ...

Hemos estado de suerte porque aquí el anhelo. la aspira- No le dañan, LIlO, al eine, elementos que venqan del teatro. eon
ción hacía el eine español, se concreta, toma figura y' alma, taí de que no se utilicen como únicos, ni como primordiales,
én unos cuantos nombres glmiosos, resplandecíentes de es- ni siquiera como sobresaüentes ... Con tal de que se fundan.
piritual solvenda ... ĵaclnto Benavente, los l\.!varez Quintero, sin anlmadversíón ni desdén, eon otros elementos que ven-
Eduardo Marqui¡;¡a, Firniches y okos autores célebres son, gan del deporte, Y' de la Iabrica, y de la naturaleza; de la
desde ahora, padrinos de este chico, aun no nacido, que es tíerra, del mar, del aire; del intelecto y de la sensibilldad,
el Cine Español. ¡Dios les paque la buena obra de coger en de la fantasía abstracta y de la escueta percepción física .
sus brazos a tan desvalida críaturíta! [Dios se .lo pague ... y De la individualidad màs fina, y de la mas amorfa masa .

-. .ponqa en sus manos tiento! Porque elaro esta que ellos sa- Del renornbre y del anónimo ... Con esta condícíón no estaràn
ben bíen a lo que se obligan... . de rnés, no, los hornbres de teatro en el eine.

Y aún i, no seria noble haoernos los desentendidosat hecho
À mí la notícta me ha llenadode gozo. N'O ha tenido, sin de que el eine, en tedas partes - pera, sobre tedo, en Ale-
. ernbarqo, la misma repercusíón gozosa entodos los espirí- mania y' en Nortearnéríca -, ha recogido del teatro, eon eso.
tus. El hecho de que el conjunto de padrinos de la «C. E. Fi.,. pecial ínterés, la mayor y rnejor suma de hurnanos elernentos,
(Cínernateqraña.Españoja Americana) venga derechito del tea- para hacerlos suyos. Si e110s se han dejado absorber, fundir,
tro, tíene el. poder de renovar una vieja querella, y enoja y en el crisol poderoso, su nueva personalidad (,a través de esta
enfurruña a los que se suponenespecialistas - ia!1 de nos- renovacíón, de este renacímianto) se ha elevado muy .por en-
otros! - del nuevo espectàculo del mundo ... No obstante, el cima de la anteríor, y han sido un De Milie o un Lubistch,
teatro es mejor sítio de dande venir, sin ningún géoner<>de una Pola Negri o una G!'eta Garbo .... Si la vieja personalidad
duda, que la mesa del café, o la peña del club, pongamos por .se. ha rebelado, enoostilléndose en su dado conterno, opo-
usuales procedencias. El teatro. como «ídeal- - oon respec- niéndose a la metamórfosis, entonces han resultado ... esos po-
to al cine - es un disparate, un absurdo; pero como «tabús bres rnuñecos cínematoqràñcos que fueron Novelli y la Borelli •
esuha tontería. Toda la historia del clne, hasta la feCha, y Ios -socíetaíres- de la Cornedía Francesa.
todo el magnífico prooeso de su nl'~gico Y. vertiginoso perfec- Los hornbres de teatro, las gentes de teatro, ',pueden ser, en
cionamiento, lo constítupe, es cierto; la títànlca lucha por des- el cine, elemento precioso, mas no precisarrrente por su eono-
prenderse, por desasirse, por liberarse de las otras artes, y oírniento de una técnica que es indispensable que olviden, sino
del teatro - la que màs la cohibe y aprieta - nras que de .¡iorque son hombres, gentes de sensibilidad, de dúctil espí-
ninguna ...• pero Iíberacíón tio significa huida. Las nueve mu- ritu, de ancha fantasta. Es decir : que lo tienen todo ... a eon-
sas son herman as. aunque sean 'dlferentes. Uno de los erro- dición única de la humildad precisa para
res grandes del teatro actual es, precísamente, haber olvída- acoeder a la renovacíón, al renacímíento,

El Concurso FILMS SELECTOS-FOX, lo·encontrara en la pagina 24

He aquí a Ta-
lluiah Bankhead
y Clive Brook,
dos actores tea-
trotes que han
sabido renouarse,

(Foto Paramount de
1& película eHonor
mancillado •. )_
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"EGÚN todas las trazas, ha
v muerto el eine mudo, por
lo que resultaría vano in-
tentar resucítarlo. Cada eo-
sa signe su evolucíón fatal,
a cuy:as leges no sabe sus-
traerse, il la fatalidad del
due lo Impelia. sin duda,
a evolucionar hacía el soni-
do. Inútil, p.ues, repetimos,
oponernos al hecho censu-

· emado, e inútil oponernos si-
quiera . a las predestínacío-
nes que lo determinaran.

· Partidarlcs o no del cíne
sonoro, hernos de compro-
bar, eon júbilo o eon pena,
córno el eine sonoro implica
un hecho consumado ahora
'y' cómo nació predestínado
a ser sonora el eine,
Por consíquíente, no protes-

· tamos y,a ante Ia sonorídad
del cine, ni mucho rnenos
reclamamos un mutísmo ya
írnposíble, y: si nos obstina-
.ramos. nos quedaríamos so-
los, sin que sírviese de nada
en absoluto nuestra obstina-
cíón, puesto que nadie nos
haría caso. Pero aceptar, de
buena o mala gana, el cine
sonoro, atenerse a él, de
ninguna manera cornporta
renegar del cine mudo, al
cual debemos Inefables ratos,
¿S-e nos oermitira evocarlos
sentírnentalrnente, evocando
asímísmo el silencío de ayer
entre el ruido de hoy y las
presunciones .acústicas de
mañanav .
Quiza murió el eine rnudo
porque habla Uegado casí a
la perfeccíón.. conforme Ile-
gara el cine sonoro y. mori-
ra a su -vei?:para que Io
substítuua o amplíe el eine
en colores auténticos o el
cíne eon relieve. Pretende-
mos habIar de esta casí per-
fección dentro, de esta muo
dez tambíén casí perfecta,
universal y discreta, en fin
de cuentas, siem preo ¿ Os
aeordàís ...? H.mepizaba el es-
lpectacuJ.o una orquesta, a
menudo un simple piano.
que «no oíarnos- cuando el
espectàculo nos interesaba
de veras hasta 'el punto de
añulr a un úníoo sen trd o
nuestras fa::uItades percepti-
vas, así reoonoentradas ma-
rav-lllosamente. .
Y se operaba el milagro de
bastarnos tal sentida, de es-
t'o r b ar n o s los demas, de
prescindir de ellos sin 'el
menor esfuerzo. .
Recalquemos Ia idea de per-

r



f.ección. Desde que aparecio, varios años
atràs, aquel -film- de Dupont titulado
«Varieté-, debimos conjeturar que el ei-
ne rnudo iba a. morir pronto por no po-
der pronto superarse. En efecto, aunque
al presente se nos antoj aria un poco an-
tiouado, se nos antojó insuperable «Va-
ríetés- entonoes. Sucedieron a aquella
europca obra maestra otras obras maes-
tras europeas y nortearnericanas que sus-
cítaron un verdadero momento culmínante
de la cinematografia muda. Por último,
a raíz de «lisfalto» o de «Las rnentíras
de Nina Petrowna-, dos de las mejores
muestras 'postrimeras de esta cínernato-
grafía condenada, se inició el periodo
agónico y comenzó a sonar y à balbu-
oear el nuevo eine.

Entretanto, Charlot permanecía fiel al
cínema sin voz, dande se reveló !:J que

.contribupó aennoblecer eon su espiri-
tual aporte. Se rodaban «Las luces de
la ciudad-, película sonora por exíqen-
cias de las círeunstancías. El gran mim?

Charlot, en Las ruc~ ete fa éíudad, se negó II hablar.
apr'i'vccbando Ull pasa)c para burlarse del ctee bablado

)

Original angula de mira en Las meniiras de Nina Petroum, otra de
las últimas películas mudas euroneas que honraban el sépUmo arte

negó~e a hablar, aprovechando. en un
pasaje las .ventaj as de la sonorizaeión
para burlarse de la sonorización precísa-
mente... Claro que, esto no obstante, el
cinema sonoro continuó su camino, y sin
perjuicio de obtener «Las luces de la
cíudad- un éxito, su éxito no disminuyó
el del eine sonoro, sino que lo reforzó
al tratarse de una película sonora, en
resuman.

lictualmente, saI vadas las sorpresas
del transito y las asperezas del primer
íntento de OITacinematografia, nos corn-
place mírar un peco en perspectiva la
anterior. licaso nos engañe cierto espe-
jismo cronológico, dada lo de prisa que
transcurre el tiernpo para el séptimo ar-
te; mas la creemos - o, por virtud del
espejismo en cuestión, nos lo parece -
poseedora de mayores rasgos expresí-
vos que la cinematografia actual. No 01-
videmos, con todo, que la actual empie-
za a vivir apenas, y que, a tan tíerna
edad, no se denotaba la anterior tan ade-
lantada.

Sin embargo, insistimos acerca de lo
que tenia de expresiva al expirar su épo-
ca gloriosa. No cabe discutirlo. Ni antes
ni .después se ha alcanzado tamaña elo-
cuencia de los gestos y de los detalles,
probablemente a causa de no disponer

aún del sonido para apoyar la expresion,
que neoesitaba nutrirse 'de sí propia.

liparte ~ su magnitud expresiva, ea-
racterizaban la fase suprema del cíne
mudo su profundidad y su intimidad,
una intimidad de pensamíento y una pro-
fundidad de alma que de dia en dia lo
alejaban del teatro. Conducían tales rum-
bos 'a einedramas de corazón adcntro,
ernotívos y misteriosos como algunos as-
pectos -de la literatura. Y heaqui que, m
sin habel' cuajado todavía anàloqos as- ..
pectos clnematoqrafícos, sobrevino un as- I
pecto sonoro, can resabios de teatro !J •

de «music-hall», abortàndose alga hipo- ~
tético, sobre lo que sólo procede pronun- •
cíarse por medio de harto problemàtí- •
cas hipótesis.

Cuanto acabarnos de exponer envuel-
ve una nostalgia, conmovida nostalgia
del. pretérito a la pastre. No quisièra-
mos, empero, que temara el cine mudo,
igual que no quisiéramos retrotraeruos a
un pretérito abolido. De volver a visio-
nar algunas adrnirables producciones mu-
das, no nos satifarían verosírnilmente, y
por eso preferirnos añorarlas a sentír-
las incompletas luego di? haberlas ĉ:i.mi-
rado can razón en oportuno ínstau.e,

GERMIÍ.N GÓMEZ DE LA MATA



la fortuna de ro ectar sobre la pan-
talla la verdadera efigie d una e
nua. L~ repetíréc .M:atylP¡ÍfMord. Pera
este hallazgo artístico lo explotaron con
la mísrna abigarr.ada banalidad can que
acosturnbran a explotar una nueva plu-
ma fuante o unos tírantes irrompibles.
Invadieron la tierra -con los retratos de
sus ingenuas.

Todo el mundo, junta eon el pàquete
de tierra de ladrillo para Iimpiar los
cubiertos, dentro 'del pote de' maicena,
pegada sobre la caja de galle~as, adhe-
rida a la funda de los mazos de ciga-
rros, encontraba un retrato de la inge-
nua de turno que, clara, no tardaba en

'ser' imitada, remedada y, ar fin,' des-
prestiqiada. ,

Y el negacio de las inqenuas se vino
abajo.

No recuerdo si antes o después, ha-
bía pasado, o pasa, lo mismo can' la
«rnujer fatal». --t\unque fa, de la mujer
fatal fué un poco rnàs serio. Lo de las
-mujeres Iatales» dió ocasión a que se
creara, dentro del rnaquetlsmo bufo, un
arte imítativo y caricatureŝco, que no
tuvo otra misión que la de poner en ri-

dículo las exaqeracíones
sentírnentales de la Ber-
tini" y las alisurdas se-
ducciones de Pola Ne-
gri.,· ,
Bien : pues ahora los ame-
r í cano s han descubierto
una actriz, .Magde Evans,

'que, auríando la «mujer
fatalo. y la -ínqenua-, y
prestigiandó esta fuŝión
can su Indíscutíble talen-
to, ha desvulgarizado la
rutlnariedad de estos dos
típos cíneqràñcos y ha
creado una nuevo, lIeno
de atracción.
SóIo conozco de esta nue-
va ',actriz. tres -poses-:
las mísmas que ilustran
.este escrlto, aparte de al-
gunas crítícas de los pe-
riódicos publicadas a raíz
de la progeccíón de su
prtmera película. Pera no
necesito conocer màs, pa-

, I ra ver que inícia una nue-
Claro que el cíne .dió una ínqenua . va modalidad dentrq del eine, tan suya,

real yverdader.a: .Mar'y Pickford,' del, ran sin' parecido a ntnquna de las ex-
inismo modo que Pord fabricó, en su plotadas por las estrellas consaqradas,
dia, un «fon;Í", autèntièo: ,el prirnero que que estoy segura que no tardarà rnucho
salió de 10,5 grandes talleres de Detroít, en que su nombre sea popular y su pe-
Todos los demàs han sida -fords- apó- culiaridad artístíca imitada, si es que
erifos. «For'ds»' standardizados, íabnca- ello es posíble. '
dos en serie, sin àutenticidad ni «alma». Besar parece algo' sencillo e ínmuta-
Y alqunos de elIos hasta sin decoro., Y ble.
no por culpa jíe las «explotadas» ma", Y, sjnembargo, pocas actríces :de
quínas, sino a causa del ditirambo em- eine ofrecen un' beso como Evans lo ha-
pleado por sus explotadores para pre- ce. Incita tanté, 'que entran deseos de
gOllar.la bondad de Ias mismas., besar esos Iabios muertos de la fotogra-

Loo cíneístas norteamerícanos tuvíeron fía. Tan 'naturat"es el deseo que inter-

INGENUAS Y
MUJERES FATALES

••IL•E
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EN honor a la verdad, pocas «mge-
.nuas- y' -mujeres íatales- del eme

se pareoen a las íngenuas y mujeres fa-
tales con que se tropíeza uno en el mun-
d9. La lngenuídàd de la inqenua del ci-
ne" es tan blanca, tan sin contenldo eró-
ticoserÍtime:ntal, que mas' que ingenui-
dad parece ñoñeria. La fatalídad de las
mujeres fatales del eine es tan eine-
matoqrañca, tan espectacular y tan de
«guión»: que en cuanto se las ve en la
pantalía se adivina que en ellas no hay,
otro factor fatal que el que el- díreotor
sumtnístra, '

Oj



una idea la faeillidad corn. ue¡ ¡:¡as , de

estado .' de .e u~ñ~c., que ofrece un'
beso a un enamorado quízà quimérico,

'a la actítud bronca Y jarifa d2 la foto-
qraña, en la cual apareoe sobre el res-
paldo de un sillón, para mostrarse lue-
go, en un alarde transitivo y' de domi-
nio absoluto del gesto, en esa serena y
,ap.acible -pose- de égloga virgiliana,
sentada sobre la empalizada de un rús-
ticojardín.

En efecto, esta ingenua que tan fàcil-

mente pasa de un estado de alma a otro,
forzosamente ha de ser una «rnujer fa-
tal». Y ser ~ingenua» y «rnujer fatal-,
sin parecerse ni a' unas ni a otras, es,
sin duda, el maY9r mérito de Madge
Evans.

ANTONIO ORTS-RIIMOS

preta, 'y tan' ingenuamente cxpresado es-
ta, que ni siquiera disimula el insfinto
sensuaí que aflora en sus labios.

Er" galan que ñnja amores eon ella du-
rante la «toma»- de las películas, cuando

bese a la Evans, tendrà, efectivamente,

que besarla;'!:I en vez de unir sus la-
bios a los de ella !:I permançeer con las
bocas [untas varios' minutos, como es
costurnbre eon las demàs actríces, eon
la Evans tendrà que besar.

De la movilidad muscular del rostro,
de la posibilidad mímíca de su .cara, da

Madge Evans, actriz de la
Metro-GoÚiwgn-Mager, una de
Zas «favoritas de Za pantalla»
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ANN/\ May. Ia briliante. Ia ex-
quisita, vuelve a triunfar. ..

De nuevo su raro talento, Y' su
belleza exótica conquístan los
honoras que tan merecidos
tíene ...

Acababa- de escuchar los de-
ílrantes aplausos del público
neogorquino cuando otra corn-
pañía, que admiró su Iabor en
«El expreso de Shanq-hai», Ie
ofreció una nueva oportunidad
en el cinerna.

AI partir de la gr.an metrópolí para
volver a perderse entre el engranaje de
camaras y reflectorcs de Hollywood. sor-
prendo en los ojos+bellísimos de fuma
Ma!} una luz nueva, una alegrfa que cas!
rompe la tradlcíón de esfinges de que
gozan ,los oríentales ...

Es la aíeqrta de volver al -set-, De
.trabajar de nuevo en aquello que forma
parte de nu estra vida misma. Una vez
que se actŭa en pellculas no es Io mis-
mo apareoer en la escéna del teatro le-
gítimo. llnna May es la artista para los
dorninios de' la pantalla luminosa.

Comparo estaexpresión de hòg. al
partir. oon la que haoe pocos meses sor-
prendí en ella, míentras que recorría el
cuarto del hotel donde se hospedaba,

oropeles de ta farsa -; otro,
senclllo, severo,' elegante 9 re-
finado. que usaría la distingui-
da actriz después de la función
para asistir a una recepción da-
da en su honor ...
Un espejo venecíano reñeja
parte de la càmara intima, en
la cual los chapines de raso se
oonfunden eon las sandaltas
chinas. Sobre la mesa un bou-
quet de rosas pàlidas.
En sus manos artstocràticas, de

dedos largos Il uñas sangrientas, estru-
jaba un periódioo de última hora., Lo
habiamos comprado [untas al penetrar
en el hotel.

En la írente de llnna Mag se dibuja-
ban dos líneas profundas de oansancio
o de sufrírníento. ,

La china bellisima que uria tarde en el
año1929 me dijera: "Yo no tengo fron-

. teras: gi()soy una cíudadana del mundc-,
ha sentido cómo la sacudida "brutal
de la' guerra aviva en ella el arnor 'al
Imperio Ceíeste, donde descansan los
huesos 'de venerables antepasados. que
se agitarían en sus turnbas ante la tra-
gedia infinita que azotaba a su país de
murallas ,g tradiclones!

Resurqíó, eon el ruido homicida de las

ANNA MAY,
LA, VENUS ORI~NTAL...

Crónica de los J;stados Unidos (especial para
"Films Selectos") por Mary M: Spaulding

esperendo 'la horà dè salir para el tea-
tro..." ,

Sus pasos Ieves se confundían con el
tíc-tae del reloj de bronce que marcaba
105 mínutos, Exíqente reloj de artista
que llama 'imperiosamenté, -con fidelidad
de esclavo o v-oz de dueño, para apa-
recer en las tablas.; -

En una mesa occidental. un pebetero
del Orie.nte, dejaba escapar la místíca
columna de humo blanco ...• 9 por la pie-
za toda, se esparcía un olor a templo.

Sobre un divàn se mezclaban -curíosa-
mente Q.os, tra jes 'magníficentes: uno,
cuajado de crístaíes que brillaban eon
intensidad de díamantes - parte del
vestuarío con queaparece fu'¡na Mag
en escena, deslumbrante como todos los



bombas japonesas, el arnor fuerte, ei
amor hondo !:J' apasíonado que eada chi-
no,' a despecho de su aspeeto frio y se-
renidad de esñnqe, siente en eada fibra
de 'Su, alma hermètíca por su Oriente
inmortal Y'hermoso, por la patria que
le ha visto naoer Y' que guarda las su-
blimes doetrinas de Confuclo.

En el periódioo que estrujaban sus
manos marñleñas, había fotografías que
pintaban las traqedías de niños ente-
rrados entre las ruínas, de-hoqares des- -,
trozad s por bombas crirrrinales. Heri-
dos transportados en camillas, bajo La
accíón espeluznante de las batallas de
Chapei ...

iEl terror! iEl hambre! iLa destruc-
cién l.._

En los ojos grandes, ligeramente obli-
cuos de Ama .May', no se Ielan odíos,
sino dolor. Una mezcla de dolor hondo
!1 terror superstícíoso ... '

Porque, a despecho de su cultura, de
la educaeíón adquirida en el Oocidente
!J de su trato· eon las razas blancas,
Anna .Ma'y' es oriental y guarda en su
alma la oreenoía de sus leyes iumarta-
Jes.

A. pesar de su participación en los
" films, de sus diversos -roles- de soñs-

ticacíón, &pna .May sigue creyendo en
el poder místeríoso de Buda, que còn los
ojos bajos.soon las pupilas ímpenetrables

'!l la' serenidad del rostro, sigue rigi~do
los destinos de eada súbdito del Celeste
Imperio. ,

¿Cuél. sera el ñnal de esta- .oonflagra-
r'-- .......-~ -
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Anna May Wong, la' yenus Orientiü.
en la hermosa toiZetaque hizo la sen-
sadón dé Broadsuau en la pasada tem-
porada, de donde surgió el nuevo eon-
'trato de la estrella china, Con Anna
May Wong aparece nuestra redactora
en Norteaméríca Mary M. Spauldinĝ,

cion fr.atricida? parece que decían los
ojos de A.nna .Ma!J al perderse, vagos,
,entre la columna de humo que ascendía
al. techo. Aeaso no castíqara este gran
Buda la destruceión en la cual pereeen
sus híjos aplastados ba]o el plomo ; caen
sus templos !J se estremecen sus muertos
en que Chína toda, al conjuro de una si-
niestra ambiclón, cae, después de una
heroica defensa, para verse arrastrada
quízàs en la corriente de ultracivilización
que hara temblar a los Mandarines en
sus criptas.

EI reloj avisó la hora de partir. Y {lOS
encamínamos al teatro, Del sueño ma-
cabro, donde entreveía calamidades, des-
truccíón, muerte y miseria, surge Anna
.May de nuevo: la artista, nervíosa, li-
gera, oonscíente de sus deberes para eon
el público, se echa sobre los hombros una

Anna Mag Wong y su hetmana menor
Maria. que ha tornado parte en algún
filtn, aunque en parte insignificante.



capa y se lanza al taxírnetro, El Pararrrourit .se -perdía en una
apoteosís de luces Y' nornbres. El anuncío ha tornado proper-
ciones aplastantes en la Via Blanca. El 'nombre de Anna
May W.ong ternblaba entre aquella locura de luz.

Media hora después, envuelta tastuosarnente en Una capa
de rojo vivo satpícada de lentejuelas, hacía su aparicíón en
escena ...

Canta en chino; eon voz melodíosa, de víbracíones pare-
cidas al repique de pequeñas campanas de crista!. .. éOlJ1 voz
que recuerda rítuales religiosos o esoenas de sensualísmos
crueles,

¿Qué dice la cancíón de Anna May? ¿Es.acasa. una ple-
garia a la Serena Deidad de sus oreencíasv ¿Es. acaso, un
tema de amor? ¿Es una amenaza a las fuerzas desconocid'as
que aplastan a su Taza? Para los que 'J10 entendernos las
palabras, es un canto de notas tristes que van cauendo en
el -espirttu y qU2 convidan a oerrar los ojos y creerse en un
sueño de opios. .

De pronto, la tŭníca roja rueda .... 'cae a los pies de la
orizntal. Y como un milagro surge a la 'vista del espectador
la figura armonlosa, graciosa y. perfecta como una 'Venus,
de esta mujer de raza amarilla que ha sentido los labios de
rrruchos nobles posarse en sus manos' de marfil.

Como un hechiz.o se revela el cuerpo elàstico, de líneas
puras y curvas delicadas. Es la primera vez que el público

I•~•E
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Anna Mag Wang en
una escena de la in-
teresante películp
«La-hija del dragón».

admira a la Venus oríental en todo su esFlleJ1E!t>r.La car e--
ligeramente marena contrasta eon Ia p drerla!Ie ljgero ga-
je que apenas subre el cuerpo .... el púaro ~Jls':eJ!',ltefasci-
nado. Contiene un ínstante la resplracíón, se Ilena las pu-
pilas can el prodiqio de belleza exótíca que ti ene delante 'Y
un' golpe de aplausos delírantes hace ternblar eada friso del
teatro.

Anna May fué una revelación. .
Comienza a bailar !l' arranca el aplauso arrebatado de en-

tusiasrno. ¿Cómo se, podría describir la danza de A'I1na_? .
Es la danza màs certa que he 'vista bailar. Es un íns-

tante sólo que recuerda a la Garbo írente a la estatua de
bronce, reprcsentante de un idolo perverso. en Ia película

.«.Mata-HarÏ» ... En este momento .én que Anna Ma!f baila, hay
una suqestíón de sensualismo tal.vuna rrrazcla tan rar y
extraordlnaría de voluptuosídad Y' serenidad, que el oerebro
mertillea queriendo adivinar el siqnificado de aquèl baile ...
Mas el simbolismo queda en el misterio. Dos bailarinas re-
eogen la capa color de sangre Y' cubren eon ella los horn-
bros de la' artista que $2 aIela... Y que no apareoe màs I2In'
esoena, a pesar de. I9S aplausos que hacen estrernecer al
teatro, Detràs de bastidores la esperaba y:o. llena de emocíón.
Porque Anna Maig es una amiga de muchos años, de los
pretéritos dias 'en que.• juntos en èl ,",set:. de la «Metro-Go ld-
wyn-MayeI'». almorzàbamos [untos Lom Chaneu. ella y yo.

Y ahora de nuevo parte Anna M,ay para Hollywood. Parte
. contenta porque va a ñlmar de nuevo Y' porque ahora
. su actuación en la pantalla t;le Nortearnérica es m'a~ defini-

tíva que nunca. Y parte ioontanta porque la visíón de muer-
te y destrucción ha oesado., Y aunque los hoqares, alia en.
Ia patria lejana, hajjan caido bajo las bombas japonesas :y
muchas turnbas sa hagan abierto para depositar a muchos her-
manos Inocentes, ha oesado la: guerra cruel y fratrícida que
despedazaba el oorazón, de la artista chína màs famosa y
màs digna que tíene- en su eíenco la industria cínemato-
grMica. .

Pronto sabremos el éxito de su nuevo film .. Y desde ahora
deseamos .queJln-
na May .oonqulste MIIRYM. SPIIULDING
un nuevo Iaur e l. New·York,1932.



(Ba;;O.s
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Cuando el sol del vera-
no se hace insoportable en
la ciudad, nos vamos a la
plaga para exponernos a
sus raqos achicharrantes.
Es una de tantas incorise-
cuencias en que incurri-
mos. En la ciudad hag al-
tas edificios, graruies arbo-
les, numerosos toldos que
nos proteĝen de la lluvia
de fuego; en la plci¡¡a no
halJ. nada de eso, Il, si lo
hau, lo rehuímos. Lo flue
alli, atenuada, nos purece
insufrible, aqui, en su mor-
tifera plenitud, nos parece
delicioso, ¡Ctuüauiera nos
entiendel

La mujer nos supera en
esta paradólica, conducta
ante el sol canlcular, I si'
la mujer es artista de eine,
supera a la: mujer en ge-
neral, Su amor ala arena
tostada de la orilla del mar
l'aga en la idolatria, Y es
que, en eüa, no sólo en-
cuentran los efectos salu-
tlferos de la helíoterapia
g ese tono mareno para su
piet que es signo de rareza
g, por lo. tanto, de disan-
ción, en aquellas poblacio-
nes norteamericanas dan-
de t040s los cabellos son
rubios y todos los ĵcuerpos
serúficamente blancos; no
~ólo encuentran eso, sino
la ocasión de lucir los mas
extrauagantes atavios, En
la calle, en el paseo, indu-
so en la soírée de gala. lo«

extremismas de la moda
tienen un limite. En la pla-
ga. en çambio, todo esta
.admitidç, El traje de pla-
ga. puede lleĝar, sin qub
nadie se asombre, lo mis-
ma a la fantasia ~e catna-
val que a la simplicidad:
del estilo polinesio,

Estas fotos san 'dos boto-
nes de l11uestra escoĝido«
al azar en una plaga de
Caliiornia, La rubla que
estcí sentada, es Paulette
Goddard, de los estudíos
Hal Roach. La que esta de
pie. es Adrianne Ames, de
la 1>ora"1ount. Las dos
echan pe~tes de los vera-
nos de Hqllywood; li para
las dos es una delicia po-
nerse camp tizones baja el
sol de ,las plagC1;8del Oeete,



t'a 41IWe..aan,stas
En la parte inferior de la pagina, se ve a
Madon Shilli"g y Lilliart Rath, sobre la
plancha de la piscina (le los estudlos Pa-
ramou"t de Holluwood, Junto a estas li-
neas, Sallg Eilers, de la Fax, presenta un,
troje de bañ» que deja toda la espalda al
descubierto para poder tamar can el mis-
mo el baño de sol. A su lado, Kathryn
Crau/ford, Iuce un maŭlot y unas origi-
nales sandalias de tacón alto. En la parte-
alta, a la derech.a, un grupo de bañistas,
que tornon parte en una pelicula depor-
tiüa de la Metro, se preparan para lan-
zarse rltmicamente a la piscina y baio
ellas Wynne Gibsott presonta uno de los
rnds rnodernos trajes de baño y el mode-
lo rnds u s ado a princ.ipios de sigla.







IllOS comunican que caham de da eubi'l el
modo de fabricar gran'deS' . ramantes legiti-
mos. E íncluso se &ln ci§' r urc:oÍ1struir un
hombre de acero, cuyas facultades se, acer-
caban mucho a las de un ser humano. Na-
turalmente, a este prodiqioso muñeco le fal-
taba el soplo espiritual. Pero ¿acaso no ea-
reoen de él, caŝí por completo, alqunas
;p:ersonas?
Pues bien, todo esta 110 es nada comparado
:oo.n io que se hace en Hollywood. El eine
tiene a veces exigeneias comprornetedoras. De
1'rooto, en el transcurso de un 'filrn, Y' a lo
rnejor sólo para darse un beso, el héroe 'y
ia heroina han de aparecer júnto a las ea-
ltaratas del Niagara. En cualquier otro pais,
el 'problema no tendría màs que .estas. dos
soluciones: o modificar la obra situando el
!beso, por ejemplo, deba]o de un àrbol o ha-
cer un vlaje a las tamosas cataratas. Pero
para los .amerioanos hag una tercera solu-
eíón: fabricar las cataratas del Niàqara. 1'11:-
medíatamente empiezan a trabajar '105 tècní-
ICOS y', en menos de una semana,el dírector
tíene montadas las cataratas en un ríncón
del -estudío, 'aproveehando una mesa de eo-'
cína y varios tubos de g'Ümael1ehufados al
'grif'O 'd,el lavabo. Naturalmente, el tamaño
de las cataratas es cicn o mil veoes lnteríor
al vcrdadero, lo eual se arregla fàcilmente
eon un cristal de aumento.
Pero es~ no es nada. Nosotros sabernos de
un film que requirió el -traslado- de la In-
dochina a los estudíos, Y' lo jnàs notable es
que la mauoría de lòs espectadores cTeyeron
de buena fe que aquellas escenas se habüÚt
ímpresíonado en Hsia:
Estas proezas se repíten ahora de oontínuo;

Anita Page y Robert
You.ng, sobre las carre-
tadas de ·arena de que
hablamos en el artículo. -

FABR·ICANDO
-LA
NATURALEZA
EN los Estados Unidos se

fabriea t od o . De las
-manos .s1iabólicas de un
quírnico surgió un dia el
soí artíŭcíal, de. modo que
la heüoterapía puede apü-
'carse de noche y en tiem-
po nublado. El aíre lo
guardan en' depósitos pa-
ra usarlo cuando les eon-
venqa, Las vítarnínas en-
cerradas en, írascos subs-
titugen a IDs frutos de la
-nadre tierra. Las aqencias Leila HlJams tampoco necesita ir a la plaga para tomar ,bafiOS de ~oZ'



El eine sonora es mucho màs exigente que
el mudo. La obra exige, par ejemplo, que
se' perci~a el rumor de 'las oIas. Puzs bien,
si el director, tiel a Ia realídad, hacé ins-
talar los micrófono.s en la ptapa, el espec-
tador percibírà cualquier cosa menes el !U-
mm del oleaja, Para que este rui do sea
-real-, es necesano, por ejemplo,-ponerse a
rapar pan duro cerca del micrófono. Por
eso" para las eseanas de playa, los 'directo-
res 'se han hecho fabricar una «orilla del

- mar» ca-n todos los detaües, Vzrdad;mim,mte,
para rayar pan, no hace falta moversa del
estudío.

Enestas fotos pueda ver el lector la pla-
ya de la «Metro». Tíene el Inconvenientc de
que, como esta pintada Y' todavía no S2 ha
inventado - pronto lo Inventaran los ame-
ricanos, y', si no, el tiempo - la '-pintura eon
movímíento, las olas permanecen síemprc 'en
el rnisrno sítio, pero, en carnbío, ííene la ven-
taja de que los artistas no pueden correr
'el peligro dé ahogarse, ni de roger un reu-
ma, ni de que un cangrejo les' dé un mor-
disco en la pantorrilla. '

En tedas esas ventaj as aan pensado sin
duda los' artistas que aparec-eu en estas fo-
tos. En vez de trasladarsa ci la playa eon
el fotógrafo y can sus tràjes de baño, per-
di-endo el tiempo '!J' exponténdosa a pescar
un resfriado, h¡'1I1 hecho colocar la decora-
ción, 'han mandado echar delante unos cuan-
tos carros de arena, Y' eon esta, una som-
brilla de plaga, un par: de juquetes de goma
!1 otro par" de refresoos, se han hecho fotos
de propaganda para toda la estación.

Como el Iector puede ver en las fotoqra-.
ñas, los artístas se han confabulada eon los

tnoureen O'Sullivan. pre-
tende hacernos creer que
esta go:iando de las de-
licias de una, playa de

verdado

La misma sombrilla, las mismas rocas, los mismos juguetes dé-
goma. Ni siquiera la ala que se ve al fondo ha eambiado de sítio;
También esta alegre pareja parece que estcíen una playa de verdado

esoenóqrafos para dar al
mundo el «carnelo» de que
se encuentran en una pla-,
!fa, de verdado
Sus rostros tíenen es~
alegria pletóríca que la
meze la del aírecíllo del
mar !1 el sol de la playa
Infunden a los seras hu-
manos.
De modo que ya óonoce el
Iector el truco: eon un cua-
dro de Santiago Rusíñol,
un buen fotógrafo !J un
poco de picardía para po'
ner cara de estar respi-
zando aromas embriagada"
res, cualquiera puede 'dar-
se ímportancía de poseer
los jardines m às be í Ins
del muado.
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LA compañía cinematografica «Venezo-
lana» esta terminan do la -produccíón

hablada en español «El veneno del in-
dio», eon Fini V-eraco-echea;Paquita San-
tigosa y un noteble concurso de artistas
venezolanos.

Como se ve, la producción hispana es-
ta tomando grandes vuelos. En Méjice,
Argentina y Venezuela se preparan pa-
ra darnos a conocer películas habladas
en español ÇOll1 argumentos que' seran'
de nuestro agrado. En España esiposí-
ble que algún dia se haga algo màs que
hablar de la construcción de enormes
estudios, pues, por ahora, las pocas 'pro-
ducciones que se estén realizando o se
proyectan no son producto 'de importan-
tes compañías, sino del esfuerzo y valen-
tia de señores independientes. '

GRETA Garbo, de la que todavía no se
sabe definitivamente si firma o no

el contrato eon doce mil dólares que 'la
«MetrO'» 'le oftece, ha hecho '
su última película para esa
eompañía, íncluída en el viejo
centrato, y que lleva por títu-
Jo «Come tú me deseas». Esta
produccíón fué estrenada no-
ohes pasadas en el<teatro Ca-

"pttol, eon uno de los mauores
Henos de Ia historia. Seman as
antés ya se habían "endi do
todas las localidades.

G RETA Nissen, tentadoèa si-
,rena de las peliculas, aca-

ba de unir sus destinos a' los
deWel~on Hagburn, quíen
trabajó eon 'ella en una pro-
ducción rccíente., ' ...

'I

JANET Gaynor esta cansada de
.representar paQeles de mu-

chaeha inqenlrà. Recíentemen-
,te rehusó haoer la einta, «Re-
becca of Sunnubrook Farm-
Y. 'en' lugar de ,ésta escogió
«The -firs't Year», eon Charles
Fafrell. " '

HA lle~gado 'a Hollywood la
_' hermosa Harriet Haqman,

despampanante beldad esean-
dinava procede,nte de les «V~-
nrttes-- de Earl Carroll y de
otras producèiones importan-
tes neogorquínas, quíen hà 10-
grado penetran las barreras

. de Ja «R. K. O" Radio» des-

I
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VÚ'glnla Bruce (a la Izqulerda) y Dlane Sinclalr, IIstas para dar la blenvenida a los visitantes que acuden
a los juegos Ollmplcos de 1932. que se celebrarñn en los Angeles en el mes de agosto, aproxima dàrnente

pués de convencer a sus dirigenfes, por
medio de las pruebas fotogénicas y fo-
nogénicas de rigor, de que ella es buen
material Rara sus películes. Es alta y
esbelta: de' ojos color verde azulado ;
cabello rubio 'y tez marfilina.

Los vesti dos de ,Fasestrellas de la pan-
, talla suelen costar, por "lo g,eneral,'
miles eje pesetas, 11 por tal mo,tivo ha
producido gran sensacion en Hollywood
la noticia de (Jue ĵoan Crawford, para
su nuevo papel en la película -Raín-
(<<LIi,lvia»),sóló ha empleado en su igrdu-
mentaría unas cuarítas pesetas.

En dicho film, que se ha rodado a ba-
se del argumento de una obra de Som-

merset M:augham, hace el papel de una
muchachuela de la calle. La prenda rnàs
eara de .toda su indurnentarta han sido
les zapatos, eon tacones cxtraordinaria-
mente altos. -; '

MJ\URICE Chevalier, j cualquíeraTo di-
ria.l, rara vez asiste a una fi:esta Y

es el artista que màs se preocupa de su
trabajo.

LA 'Aeade-mia de West Point sera la ba-
se íundamental de .la nueva produc-

cién «Paramo\lnt», que lleva por mulo
«The West Point-er», y en la que figura-'
ràn C0H}0 íntèrpretes Carg Grant, la nue-
va, estrella masculina G~ esta compañia,

11Frarïoes Dee. Muchas de las
eseenas de esta película seran
filmadas en los tcrrenos de
díoha ¡fcademia Militar, eon
la coopèración 'del gobierno.

E",Lseñor Spencer E. Eaton,
de la Escuela Norrnal de

KeeRe, prepara la realización
de una película sobre la cons-.
trucción de diferentes rnàqui-
nas. La Escuela' Norrnal de'
Keene se sírve. mucho del ci-
nerna. El año último sus alum-
nos han visto màs de ciento
sescnta roli os de peliculas.

CIERTO productor le dió a
un director ~I siquiente

encargo:
-Búsq,ueme una artista que
tenga el magnetismo de Gre-
ta Garbo, las píernas de 1"-.ar-

, Jene Díetrich, la voz de Ruth
Chatterton y ei humor de Ma-
rie Dressler.-
A' lo que contcstó el dlrcetor :

,- ~ a sé lo que, usted quiere ;
un ĵaokie Cooper. - '

DESPUÉS de estar en cartel
, por espacío de veinte se-

manas Interpretando el papel
estelar de la obra «Sprinqti-:
me fel" Henzu-, que se sique
dando en la Via Blanca, Les-
lie, Banks ha, abandonado porBlllie Dove, protagonista de la producci6.n <Ie Howard .

Hughes, para Artista. Asociados. _Tbe age for love ••
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prímera vez las tablas en favor del líen-
za sonora y acaba de llegar a Cipelan- '
dia listo para iniciar su trabaĵo can la
«R. K. O.», editora que esta buscando
en estos momentos un argumento apro-
plado para los altas mèritos de este fa-
meso actor.

BAlO los auspicíós delFornento de las
Mes Deooratívas, aoaba de fundar-

se en Barcelona la «&socÉació de Cíne-
rna Amateur,.. cugo aeto de inaugura-
cíón se efectuó el pasado dia 9, seguido
de dos sesiones de propeccíòn en los
días 13 y' 15.

El presi dente de la naoíente entidad,
don Santlaqo M..arco, expuso en breve
parlamento la ñnalídad que se han pro-
puesto .sus creadores. esto es: "reunír
a todos los añcíonados de la cínemato-
grafía actíva Y' aprovechar tedos los ele-
mentos quepermite la corapíejtdad del
eine, para -sacar .el màxímo rendi'miento
estético de tal'8fición. Por eso, la «&so-
cíacíó» aspira a que entre sus inscrifos
figuren tedas las profesíones artisticas
e índustrtaíes que sientan el deseo de
oolaborar en cíntas de genuiuos añcío-
uados.
, Par-a conseguirlo mejor, la -Comisíón
de M:.atêrial .ha ,organizado I !la; .para
los socíos, un servleto de préstamo de
càmaras Y' ha disp:uesto convenieritèm~n-
te una sala de :proyección .para que eada

Dentrc del set':- angulos y poses de gran interés _,
Nótese c6mo luce la distfnguida actriz Ruth Chatterton
tornada desde arrlba por la cérnara, (Foto exclusiva
para FrLNs SELECTOS,envfo ee Mary M, Spauldlng).

uno pueda pasar diariamente las prue-
bas de sus produccíones. Tíene, ad-emas,
en proqecto la creacíón de unos estu-
díos, dotados de todos los elementos
neoesaríos, para realízar cíntas de arte
dentro de la categoria de aflcionado,
aspirendo así a que tedo en conjunto
sirva como media de revelacíón de apre-
ciables valores técnicos para nuestra fu-
tura cinematografí.a profesional.

El consejo directivo de la ",Associació
de Cinema ,Amateur,. ha quedado for-
mada así: presi dente, Santiago Marco;
vicepresidente, Pedro Ricart; secretarío,
Roberto M.ainou; vioesecretarío, A. Sar-
sanedas: cajero, J. Planells: contador,
R. Senties; vocales, Amgel Ferràn, Juan
Vila, Oriol 'de Martí, Bartolomé Llorr-
gueres, Ramón Sarsanedas !ljosé Sala.

Saludarnos cordíaŭnente a la recién
creada «&sociació,. y' hacemos votos por
que vea pronto realizadas, COTI la cola-
boracíón de todos, sus plausibles aspi-
raeíones.

June Clyde, a causa del calor sofocante de Californla,
ha adoptado el traje de celofàn: ... c6modo y tigero.
¿verdsd? Clyde esta baío can trato eon la Universal y a-
parecerà en breve en el film cBack Streets. (Foto exclu-
síva para FILMS SELECTOS,envio de Mary M, Spaulding).
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trajes de -sport .JJ zapatqs esco~ados.
Tiene la misma estaturll y pes que la
Garbo. Y la Garbo 14en ecas tambiên.
Prefiere los colores viVOs,pe o se sujeta
ten sus vesti dos a los tanos pastel.
Comenzó a hacer películas en 1925. des-
p:ués de haber cstudíadc la danza..., !1
es todavia fervi,ente adoradora de Terp-
síoore. Rcdolfo Valentine la lanzó en-l,a
carrera del cine eon un papel en «What
price beauty?:o. Mucha gente craía que
era oriental, hasta que la «Metro-Gold-
wyn-Mayer" la coatrató para sus estu-
dios !J Ie hizo vestir tra] es corrientes
en «Emma». «Alcohol prohíbído- Y' «Af-
ter all-. Conoce relatívamente a pocos
de sus coleqas actores. Sus .amigos per-
tenecen rnàs bien a círculo dístínto de
su profesión.·
Se gasta el dinero en ostarnpss, acuare-
las, poreelanas !J bronces antiguos .. Pre-
ñere el baño de· ducha al de pila. Se
deleita eon la fragancia .nocturna de· los
jazmines en rama y eonIa del racio so-
Ibre la hi'erba racièn cortada. Detest.a ver
canarios enoerracos en una [aula. Asis-
tió a un onleqio exclusivo para 'señori-
tas ... pero no se suavizaron allí los vi-:
gor-osos rasqos de las praderas de Mon-
tana. Su cumpleaños les 'el 2 de agosto,
peno gener.àhnente olvida la íecha hasta

. que su madre pane en la mesa el pas-
tel del dia;
ĵamés pierde tuncíón de Wigman Q' de
La Arg:entina. Ambiciona representar
personajes dramàtícos. ]uzga que los
papeles de vampíresa se estan poníendo
antieuados can las estratagemas de las
pollitas. Maneja su propio .autornóvil y
pasa las eurvas en dos ruedas.; si 1110
en una sola. S'e encanta ' con los platos
pícantes mejícanos-. y también saborea
ron' deleite pastas ítalíanas can un mon-
tón de salsa. Le gustan los drarnas in-
tcnsos en el teatro !:l' eTI la ¡pantalla.
Marie Dressler y Norma Shearer son-
sus .actríces tavorítas .. Usa píjarnas de
bríllautas cotores entre la casa, pero
nunca .fuera. . ,
No camina oerca del borde d? la aoe-
ra en las ·esqui'nas. Tiene una añcíón
decidida pa-r -mírar los escaparates de
las tícndas. Dztesta a los hontbres eon
barba de àJS d.as.; .
Siemj:>r,eecha una ojeada al final del li-
bra antes de comenzar a 112eruna histo-
ria. Le gustan' ·las carieaturas. Se pasa
las. horas a la orilla del rnar en verano.

El. olor de los cstaolos 12 haoe santír nostalgias del tarruño ..
No le gusta cocinar, pero 502 pro-mete ser una mujercita muy
de su casa cuando d'Jbl,e el '
cuello .al yugo matrírnonial.

MYRNA·LOY
COSA'Sy

Lli diosa KaU eon un gran sombrero para defenderse del
.sol. Cleopatra eon peoas. Nadle la conocerí-a cuando pasa

pOI' la' calle. -Nêe- .Myr,na WilIiams _en una hacíenda de
Montana, creció comíendo tasaj a !:Jcnsaíada de híerbas eon

. mostaza. Es la sirena. menes «.sirenaica» de .todo' 'Hol1!:Jwood.
Ni síquíera usa íncensarios de .quemar períumes.

MU!J dada a las ballas artes, demuestra notable talento en
la píntura y escultura. Cuando monta a caballo, el anímal
sabe que no debe andarse eon bromas. Es esbelta yagiÍ.. 'CQ~

mo un atleta. Nadadora vigorosa ... Y no es pesada. por cier- .~
to, en los campos de «tennís-. No habla i8 troche !:Jrrroche, ~
pero sus expresL:m.es tamíttares san devastadoras. Nune-a se, I
la ve en Iuqares ccnourridos. Ni. se ha .dicho· nunca que es- ~
tuvíera comprometida a casarse. Ti'ene admiradores. ¡sí que I
los tíene í, pero huy·e de convarsactones romanticas. ~
_ Cabellos rojizos. Ojos grises. Esa 'caida de pàrpado es na-~ ~
tural. Vive en una viila <l2 ¡;3.everly Hills eon su madre y ~
su hermano Dave. T{)ca el piano y ej,ecuta de memoria «La / ~
campana de incendro a medíanocíie» il «Las nupcias, del .vien-. ~
to». Na puede soportarnovelas esp.eluznantes.' Lee avidamen-' I
te historia y biografías. Prefi.ere los líbros escritos por hom- ~.
bres a los escritos por mujeres. Y .de igual modo preñere ~
arnístades masculinas. Dioe que san màs duraderas. P,ersona-
lidad vívida bajo un manto de modestia. Usa generalmente
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El Apetito,
la Salud,'
là Belleza,

retornan rapldamente cuando
la anemia se reconstituyecon los

HIPOFOSF1TOS
SALUD·

Es el fónico màs 'eficaz para:
combatír la INAPETENCfA'

y la DEBILIDAD
.. Apt'obadò por.)~

Acadeniiade Medicina •

ti &

Puede usarse
en cuqlquíer época del año.

.No se vende a grane],
n .sa L

JEANETTE MAC DONALD
H A BLA D E S IM I S M A /

EL buen éxito es una rara' combtnacíón
de habilidad, suerte !J continuidad de

esfuerzo. ilsi por lo menos lo asegura
jeanetta Mac Donald, la bellísima «ve-
dette» . de. la -Paramount-, a quien los
añcíonados a la pantalla tendràn opor-
tunidad de aplaudír, en breve, en la pe-
Iícula «Una hora contiqo», eon el son-
riente Maurice Chevalier.

il los quince años de edad, ]eanefte
Mac Donald písa por prímera vez las
teblas de un teatro del Broadway neo-
yorquino como corísta, !J sorprenda a to-
dos- por su maravillesa. voz y.sus habi-

. Iidadas para el baile.
. Deseosa de ser algo màs que una «eo-

rina», Como llarnan en Norteamérica a
las chicas del coro, un dia ĵeanette se
presenta en la' oñcína del famoso em-
presarto y «producer , Charles DiIIing-
ham. .

-Es ínútil que píerda usted el tiam-
po ~ le dijo una de las. secretarías del
farnoso empresarío -. Mr. DiUingham
no .recibe a nadie.-

En aquel momento, ]eanette ruzo co-
mo los cómicos, que hacen que se van
!J vuelven, !J, sin observarlo la secreta-
ria, se colo bonitamenfe en la oficina
particular de DilIingham por una puer-
ta marcada -Exlt- (salida).

-¿Qué se le ofrece li usted? - inte-'
rrogó, sorprendido, Dillingham.

-Ver a Mr. Dljllnqham - replicó la
jovencita.

-Ha conseguido su deseo - dijo el
empresario.

Di!Jingham ofreció asiento a jeanette ,

EL HOGAR Y LA MODA
es la revísta del hogar por excelencla.

hablaron largamente. La linda mucha-
cha explícó al hambre que tenia el des-
tino en sus manos sus ambiciones, 10-
grando impresionarlo favorablemente.

il los pocos días, ]eanette partia para
Búffalo can la compañía que debía dar,

en uno de los teatros de aquella ciu-
dad, varias representaciones de la ope-
reta «Night Boat-. Una noche, durante

.una de esas representaciones, una de Jas
prlncípales intérpretes se sintió indis-
puesta, !J ]eanette fué Ilarnada a subs-
tituirla.

illgunas semanas màs tarde, por idén-
tiea cireunstancia, ]eanette tuvo que
substituir a la ínqenua de la eompañía,
eon beneplécíto del pŭblíco !J de la em-
presa.

De triunfo en triunfo, ]eanette Mac
Donald llegó a ser una de las -vedat-
tes- màs mimadas del públíco neogor-
quino, hasta que vino la pelíeula musi-
cal, en la cual la protagonista de «El
desñle ;del amors logró ver extendida
su popularidad por las cinco partes del
'mundo.

«Una hora contíqos es la segunda pe-
Iícula en que }eanette Mac Donald apa-
reee en la pantalla can Maurice. Cheva-
lier; la primera vez fué en la pelicula
«El desfile del amor-. .

•I
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da, que forrnaba animados grupos,
y, pensó que por su gusto preferirfa
vivir retirada en la espléndida vso-
ledad de Taxemburg. No era aficio-
nada a las grandes fiestas, quizà
porque desde ,rnuy joven se vió obli-
gada a concurrir a ellaso

Mas an tes de que respondiera,
apresur6se a decir su padre:

- Claro esta que sí. ¿Por qué no
había de estar conforme?

- SL. Naimral:¡nente ... ¿Por qué
no había de estarlo? -'--,.repiti6 ella,
como un eco.

Gun ter -pensó que el brillo de las
fiestas pala tínas sería irresistible ali-
ciente para su jovèn esposa. Tal
vez la esperanza de inclinarse ante
un trono fuera uno de los motivos
que la impulsaran a casarse eon él,
Peto el momento no era oportuno
para reflexiones: los in vitados los
rodeaban de contínuo, y los eon-
trayentes no pudieron cambiar otra
pala bra , hasta que lleg6 la hora de
marcharse ..

Dagmar no quiso hacer' viaje de
bodas; 'pidió a su esposo que desde
luego se ínstalaran en Taxemburg
y, como es de suponer, a quél accedíó
al deseo. La desposada se cambió
de 'raje en una habitaci6n del mísmo
hotel. La camarera,' que ya la es-
taba esperando eon tedo preparado;
la ayud6 a ponerse los ata vios -de
viaje, y empaquet6 prontamente las
galas nupciales, uniéndolas al equi-
paje que el ayuda de càmara del
conde (Ruthart había considerado
este adita mento indispensable para
su yern o), debi6 llevar a la esta-
ci6n.

Cuando, :ya vestida, bajó Dagmar
las escaleras, adelant6se hacia ella
Oun ter, que la esta ba esperando en
el vestíbulo, y eon suprema cortesía

• le ofreci6 el brazo para conducírla
al auto que espera ba a la puerta,
en el que la ayud6 a subir, tomando
puesto a su lado.

- Te agradezco tu confianza, que-
rida Dagmar - dijo Gunter, be-
sando la n ívea mano de su esposa-,

y puedo àsegurarte que estoy lleno
de la mejor volurrtad para que nues-
tro matrimonio sea feliz, aun qua
fio sea el amor el que nos haya lle-
vado a él. Ahora y siemprè te ruegú
que me consideres como tu mejar
amigo, para quien tu felicidad sera'
el norte de su conducta , _

Ella dej6 caer su mano sobre la
de Gunter; habiaserecostado en el
rincón del auto y tenía Ios ojos
baj os, para que 'él no adivinara por
su mirada la amargura que le cau-
saron las palabras: ,. ,

«Aun que no sea el amor el, que
nos haya llevado a él.» ,

Eso había dícho Gunter.
Y ella veíase obligada a callar y

no -pod ía decir:', "
«Te equivocas; s610 el amor es el

que me: ha traído a tu lado y sufro
indecibles totmentos, por que tú 'no
correspondes a ese amor.i

" Calló Dagmar los segundos nece-
sarios para, afírmar su voz, con tes-
tando después: , '

- Tarnbién espero que habr à bue-
na ar mon ia entre nosotros y que .la
mutua estimaci6n ríos bastàrà para
fundar uri hogar díchoso s 'tran-:
quilo. -, , ' ,

Si el,miedo a traicionarse 'no Iiu-
biera puesto una nota dedureza eti
su voz, acaso estas fra.ses hubienan
dèjadò' sa tisfecho al conde, mas- tal
y como sonaron en sus' oídos,' ree
produjeron la desagradable sensación:
de fria.Idad que varias veces ha bía
expenmentado. ':,

«Se asusta del decisivo paso que
acaba de dar - díjose él, tratandò
de disculpar a su esposa -, -Quizi
la asalta de nuevo la dèsconfianza
del porvenir y no quiere demos-
trarlò. Debo proceder eon mucha
delicadeza, pues me pare ce que esta
hermosa estatua es 10 bastante m o-
cente e inexperta para saber a 10
que se ha comprometido. .Mucha
paciencia habré de ten et eon ella.»

Y para atenuar 10 víolen to de la ..
situa ci6n , se puso a charlar de cosas
indiferen tes. '

BAJO:- EL ' VELO 'DEL' ANONIMO

. ' El bes6 "de nuevo la trémula ma-
no, díciendo conrnovido:

-, Gracia s, Dagmar.,; Te creo .y
ya estoy tran quiló. -' , " '
, .En este momento en tró la' baro-

nesa. Gunter dej6 caer la mano de
Dagmar y retrocedió un peco, y ésta
se volvió vivamente hacia .la ven-
tana.

Al notar la turbaci6n .de la pa-,
reja, díjose la experta dama: «{Gra-
cias 'a Dios que este par -de ínvero-
síniiles n ovios pare ce que. se van
artimandob) , " "

Momentos después lleg6 el amo y
la baronesa mandó servir el té. La
presen cia del cende 'hizo que su fu-
turo suegro pernianeciera en casa
contra'su costumbré',para tener
ocasión de verle. Se entabló conver-
sacíón general entre losicuafro que
se sen.taban a: la mesa, pero los ojos
de Gunter no 'se apartaban del ros-
tro de- Dagmar,' en el que acababa
de .revelérsele un enigma.

POr. primera vez había visto en
sus oj'os una expresión insospecha-
da, y pregun.tàbase confundido :si
aquella fría reserva no sería una

costumbrs . impuesta por la edúca-
cíón, màs bien que cualidad propia.
, Dagmar ha bía vuelto a su habi-
tual modo, de ser de tranquila ama-
bilidad, pero en el pecho del 'conde
ha biase encendido una tenue Iuce-
cita de esperanza ... Tal vez su novia
no tuviera el corazón tan fr ío como
aparentaba. '

¿ Por qué le causa ba tan ta alegría
esta suposi?6n?.. Sobre esto no
eonseguía darse respuesta , '"
, Lo cierto era que desde su' re-

cíente descubrimiento, la imagen .de
Bagmar ocupaba su mente 'y ya
ño pensaba eon tanta indiferencia

'en su: próxima boda..' Ademàs, la
belleza de la novia no era ajena a
este cambio de serrtimien tos. Inde-
liberadamente .aspíraba a ser un
nuevo Pigmali6n, a .quien fuera dado
infundir vida a aquella bellísima Ga-
la tea. Mas al formular su' men té
este deseo, una sonrísa escéptica
crispó sus labios y se dijo, cual si
quisíera disculparse consigo mísmo:
, ~ AI·fin y: al cabo soy hombre,

y circula por mis venas la ardiente
sangre de la [uventnd.

CAPíTULa' xn

L',','A beda de la rhija del. opulen-
, 'lo industrial eon el conde de

. Taxemburg despert6 il'lusita-,
, da expectación en los altos

círculos de la socíedad. Se ce-
lebr6 eon .toda pompa, corrcu-

rsíendo 'a ena numerosa y lucida
represen tación de la aristocracia de
la -sangre y del dinero. . '

No faltaron a ella la. gentíl Kàthe
de Roschwitz, eon su esposo y pa-

'dres. Las dos amigas sostuvíeron
una -Iarga con versación a solas el
dia an tes de la: nupcial ceremonia.
Dagmar 'record ó a Kathe 'su preme-
tída discreción. respecto al cambiò
de nombre de Gunter; y la '[oven
esposa del capitàn. después de rei-
terar las seguridades de su silencio,
dijo a la desposada que ella misma
participó a Lisa Rothberg que su

antiguo novio era 'ahora conde de
Taxemburg, é iba a casarse eon
Dagmar Ruthart. La voluble mu-
chàcha se había puesto verde" ase-
gurando, con . mal fingida indífe-
rencia, que no le importaba nada.

- Figúrate, q u e r i d a Dagmar
- prosigui6 la rubita -'-. Según pa-
rece va a casarse eon un an tíguo
dependiente de su padre, a quien
han traspasado la fàbrica en eon-
diciones vèn tajosísinaas para el corn-
prador ,.. [Pobre ,Lisa!. .. Ya puede
renunciar a la esperan za de, salir
de su esfera. -

Dagmar se gu~d6 pensativa. ¡Qué
digna' 'de envidia le parecía Lisa
Rothberg, que supo. hacerse at;tar
de Gunter! Ella misma ,se echó 'a
perder la suerte y no tenia derecho
a .quejarse ,
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,Kathe no concedi6 màs tiempo a
ese tenia; tenia muchas cosas' que
hablar can Dagmar y el tiempo es-
caseaba. '

Esta últitna tuvo la satisíacción
de que toda pasara a medida de sus
deseos. Et conde salud ó am able-
mente a los Berndorf y su hijo fu é

presen tado al capitún de Roschwitz,
sin que la menor alusión al pasado
pudiera traer a la mente de Gunter
la sospecha de la verdadera iden-
tidad de su an ónirna corresponsal.

,A la puerta de la iglesia agolpà-
base una multitud de curiosos, avida
de dísírutar algunas migajas de la
fastuos¡dad desplegada en la funci6n
religiosa. '

El n úmero v la calidad de los
eon curren tes da ban a en tender el
preeminente puesto 'que en la socie-
dad ocupaba el consejero Ruthart y
lo prestigioso de su presencia eon-
firmaba este aserto; su rostro, ge-
neralmente frio y severo, no ocu lta-
ba la satisfacción que experimen-
ta ba por la realización de sus més
caros deseos. .

Su hija era ya condesa de Ta xem-
burg y dueña y señora de un feudal
castillo, y sabía que el soberano del
Estado a que pertenecia el condal
dominio había visto eon muy bue-
nos ojos la combinación, que pro-
metia una importante fuente de in-
gresos a sus vasallos,

La corte 'exteriorii6 estas exce-
lentes disposiciones, enviando un re-
presentan te a la beda. Este honor
correspondió al democràtico prin-
cipe Ludwig, hermano menor del
principe reinarrte, y que muy aficio-
uado al estudio de las ciencas natu-
rales, había sida compañero de Uni-
versidad de Gunter.

Màs tarde sigui6 eon in terés los
trabajos de éste y ley6 su obra muy
detenidamente. El principe, que ha-
bita.ba sin cor tesàna pompa un pe-
queño castillo de caza, in viró al
conde -de 'I'a xernburg a pasar unos
d ías en su compa ñía: la invitación
fué aceptada, 'y ambos jóvenes sin-
tieron aumentar la mutua simpatia
darante esa breve temporada, enta-
blando desde entonces una frecuente

corrcspon den cia , en la qu'c tra taban _
principalmente de cuestíones .cien-

, tificas.
El principe Ludwig se ofreció con

gran placer para representar a la
corte en el casarniento de su amigo,
y la misión le íué confiada sin la
menor dificultad.

Klaus Ruthart rebosaba de gazo
al ver la amistad que un ía al prín-
.cípe can su yerno, admirando no
paco la seren idad y desenvoltura
eon que este última cortespondía a '
las deferencias ,del herman a de un
príncire reinan te,

- Es todo un caballeroe-> decíase
el industrial satisfechísimo -. Dag-
mar puede darme las gracias por el
esposo que le he escogido. '-

'!l'erminada la ceremonia, el prín-
cipe fué el prirnero en felicitar al
flamante matrimonio, y dirigiéndose
a Dagmar, drjo: ,

-- Va ustcd a vivir en una de los
castillos màs herrnosos de toda Ale-
lI!a~tia, condesa, y mucho mè gns-
~ana volverlo a yer después de las
importan tes obras que', según he
oído, se han hecho en él. -
, Dagmar cóntestó con perfecta na-
turalidad: '

- Seria para nosotros una alegria
muy grande el que Vuestra Alteza
se dignara honrarnos, haciendo una
visita al castillo.-

El principe se volvió hacia Cun-
ter, preguntando muy risueño:

- ¿Qué dice usted a esa amable
invitación de su encantadora espo-
sa? ... ¿Debo aceptarla; querído eon-
de? -

Este respondió inclin àndose: r

- Una mis ruegos a los de la eon-
desa para que Vuestra Alteza nos
visite en Taxemburg. '

- Pues les torno a ustedes la pa-
labra y ya les a visaré mi llegada ...
Pero ha de ser a cond ición de que
me reciban como a .lm amigo, y
prescindiendo de toda etiqneta ...
Sólo me encuentro a mis anchas
cuando olvido que say el princire
Ludwig ... Hartas ocasiones ten go de
sufrír las imposiciones protocolarias.

- Haremos enanto de nosotros
dependa, para que Vuestra Alteza

se en cuen tre bíen baja nuestro techo.
- ¡Bra vo! Se'guro esto)" de que

lo 'pasaré adrnirablemerrte, condesa ,
La compañía de su esposo siempre
me ha sida rnuy grata, y la de usted
aumerrtar à el .placer. Vivir entre
buenos amigos - es una aspiración
que pacas veces puede reaüzar un
pobre principe. -

Cambió algunas frases màs eon
la joven pareja; ShI disimular la ad-
miración que le causaba la belleza
de la novía.

La blancura del nupcial atavío I

realzaba los rojizos reflejos de' su
'ondulado cabello y la atcrclopelada
frescura de su -tez. Los grandes ojos
gris perla resplandecían como dos
lu ceros, baja el. sedoso areo de sus
cejas, cotnponiendo teda ella un eon-
junto de herrnosura tan origina l
como deslurnbrador. "

Màs tarde, cuando va en el hotel
donde tenia hrgar elTestiu el prin-
cipe tuvo ocasión de hablar eon
Gunter, le dijo:

- La condesita ile Ta.xernburg
sera una de las rnàs bellas dama s
de nuestra corre. Supongo que la
presen tar a u;;têià este in viern o a sus
Altezas. - ,

El can de' fijó su! mirada de aguila
en el [oven principe, al contestar
con otra pregunta: ,

- ¿Cree Vuestra Alteza, de bue-
na fe, que sê"'considere neeesaria
nuestra presencia en .la corte? -

El prhicípe Lud \Vig puso la mano
sobre el hombro de su amigo. '

- No lo creo, sina que estoy se-
guro de ella - repuso -. ¿Acaso lo
duda usted?

- Mis dudas se fundan en que
hace paco que ostento el histórico
nombre de Taxemburg, y en que mi
esposa 110 es de ilustre cuna. -

Levantando una mano en señal
de protesta, con testó el príncíj-e:

- Qnerido conde, no nos haga
usted peorés 'de lo que samos. Mi
.hermano es un hambre ilustrado y
eon mucho gusto abre las puer tas
de su pequeña corte al talento y a
la ciencia. Ha de saber usted que
el principe reinarrte me ha encar-
gado extraoficialmente que ínfluya

sobre usted para que, junto eon su
esposa, asistan a las nestas de certe
que se celebraràn por afio nuevo.
¿Le basta a usted eso? .

- Si tal, Alteza, yen el pr6ximo
invierno pasaremos' una temporada
en la capital del principado, hon-
ràndenos eon a sistir a' esas soleni-
nidades.

- Curnplirŭ usted nuestros de-
seos, . y aprovecharemos el tícmpo
para charlar de nu estros asun tos,-

Apenas se separó el príncipe del
n ovio, acercóse a éste su suegro na-
dando en ¡¡gua de rosas,

- ¿V bien, Gunter? - preguntó
Klaus -. ¡Vaya una conversación

.Iarga que has tenido eon el prin-
cipe'! ' .

- SL .. Me ha par ticipado que se
nos espera en la certe y que Dagmar
sera presen tada a Sus Altezas este
inviern o. -

El consejero asintió vivamen te,
dieiend e:

- Es -natural. .. No esperaba yo
men os. -

Dagrnar se aeercó a ellos. '
- El príncipe' Ludwig es un mu-

chacho mny simpétíco - dijo a su
esposo. , "

- Es un [oven, que vale mucho,
dejando a uu lado lo ilustre de su
nacimierrto - contestó Gunter.

- Me alegraré muy de veras de
que nos visite pronto en Taxcrnburg
- añadió ella eon los ojos brillan tes
de sa tisfacción. Ha bía observado \el
alto aprecio que dispeusaba el pr~-
cipe 'a su esposo y esta le granjea ha
tedas su s sirupat íns,

- ¿Cómo? ... ,¿Ha' prometido el
principe visitaros? - preguntó : el
fab.ícante. '

- Si, papa. ,
-"- ¡Magnífica! .. , Supongo .que le

recibiréis cual corresponde.
Dir igiéndose a su esposa, dijo el

cende:
- Su Alteza acaba de comuni-

carrne que se nos espera en las pró-
ximas fiestas de corte , en la que

- ser as presentada .. , ¿Estas, confor-
me? -

Dagmar dirigió una significativa
mirada a la brillarrtísima concurren-
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